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Incluso, un personaje como Rovirosa le señala como una ventaja la ambigüedad de su 
situación, el desfase que tiene no sólo en México sino en Europa también: “–¿Sabes qué 
te envidio? –Félix sonrió para subrayar lo insólito de que él le envidiara algo–. Que veas 
todo como si fueras el mismo de hace años, siempre a punto de irse de México” (Villoro 
2004: 176). Julio está fi jo en el momento de la partida, en el momento en que tenía que 
encontrarse con Nieves y se equivocó de iglesia; añorando a Nieves y al momento en que 
las cosas debieron ocurrir de otra manera. Tal vez por eso nunca se fue del todo, y aco-
gió tan pronto el llamado telúrico de Nieves, llamado encubierto por la serie de motivos 
laborales, familiares y contextuales.

Como si se tratara del cuento de Edgar Alan Poe, “Berenice”, Julio recuerda el poe-
ma póstumo de López Velarde: “El sueño de los guantes negros”: “De súbito me sales 
al encuentro/ Resucitada y con tus guantes negros” (Villoro 2004: 335). Nieves no se le 
presenta resucitada a Julio, pero si deja muestras visibles de su presencia que van más 
allá de las voces que lo llaman. La moneda en el pozo, por ejemplo, que según Olga, 
Nieves lanzó para que Julio volviera y que luego él encuentra en el fondo del pozo. Así 
se lo cuenta a Alicia: “[u]na amiga me mandó un recado de tu mamá. Dijo que tiró 
una moneda en el pozo para que yo volviera” (Villoro 2004: 438). Lo conjura con la 
moneda, lo trae de regreso al espacio de su tierra. Es en este mismo pozo donde lue-
go de su caída, alguien que no se sabe quién es (¿el mismo alguien que había pareci-
do antes? ¿Nieves?) lo ayuda a salir. De nuevo las voces sin cuerpo que han atravesado 
la novela, se presentan y dan pistas sobre personajes y hechos, o simplemente dejan 
un interrogante como en este caso, ya que la pregunta “¿Quién hablaba?” nunca tiene 
una respuesta específi ca. Luego de este suceso, vuelve a apoderarse de él la sensación 
fantasmática: “El camino de regreso a la hacienda fue extenuante. Se sentía apaleado, 
como si siguiera delirando después de su accidente o como si fuera su puro espectro 
y caminara a fundirse con el cuerpo que estaba en la cama con mosquitero de la ha-
cienda” (Villoro 2004: 423). 

Antes del episodio de la moneda, Julio ha pasado por un proceso que podría leerse 
como una transformación: como un complejo despojo/desfamiliarización, tanto de las 
ataduras de sus vidas (en Europa y en México) como de muchos de sus fantasmas. Nie-
ves lo ha llevado hasta allá, y lo ha soltado en medio del desierto; cerca de la hacienda: 
“[a]tropelló milpas y barbechos, salió disparado por un terraplén, derrapó con emoción 
al fi lo de una cuneta. Regresaba a la hacienda tonifi cado, aunque sin mucho apetito, eso 
era algo que no volvía. Cada vez más fl aco y encorvado, respiraba en sus manos un deli-
cioso olor a gasolina” (Villoro 2004: 415). Se empieza convertir en una especie de hombre 
salvaje, completamente diferente al profesor universitario que había llegado hacía unos 
meses a Los Cominos. Su percepción se altera: “[s]entía espasmódicos dolores de cabeza, 
a veces oía un zumbido. Le daban fi ebres en las noches, sus sueños eran agitados. Al do-
blar un pasillo, creía atisbar una presencia” (Villoro 2004: 420).

Esta presencia lo ayuda y lo lleva hacia donde fi nalmente se encontrará con la tierra, 
con la mujer que es capaz de reconectarlo de nuevo, de hacerlo ir tierra adentro, a don-
de puede reconocer un espacio que había olvidado y donde el agua de semillas, fi nal-
mente le sabe a tierra.
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EPÍLOGO 

Volver a la tierra; vuelta telúrica literal al fi nal de la novela, que crea la imagen de un 
retorno al hogar (homecoming) y a la patria como referencia sentimental y práctica. El 
protagonista es llevado hasta el límite de lo familiar, haciéndolo volver al espacio de una 
familiaridad completamente despojada de familiaridad para él (en este caso para un pro-
fesor universitario). Este retorno ominoso al hogar se gesta durante toda la novela a par-
tir de llamados –tanto de fantasmas como de fantasías de Julio Valdivieso– que son más 
fuertes que él y que lo llevan por un espacio cargado de personajes y situaciones lími-
tes. El extrañamiento se da por hechos que rebasan a Julio Valdivieso: hechos sociales, 
económicos, culturales y políticos; desde su familia y amigos hasta el choque que re-
presenta enfrentarse a un país difícilmente reconocible, en donde la ideología de dere-
cha permea gran parte de los sectores y en donde se exige la complacencia y aceptación 
ciega. Todo esto lo confunde y desestructura, no obstante, el llamado ominoso que lo 
pierde y de esta manera lo saca del sistema en el que debería integrarse, “extrañándolo” 
y enterrándolo para siempre, es la voz que lo llama: “Ven, ven” y que lo fi ja defi nitiva-
mente con aquella que no dejó México.
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MACHADO DE ASSIS HOJE: O LEITOR ENTRE O LIVRO E A HQ

Resumo: Este artigo discute alguns dos desafi os que cercam a leitura de literatura, efetuada por 
crianças e jovens, na contemporaneidade, em face das novas, diferentes e sedutoras mídias que nos 
cercam, tendo como objeto de estudo a narrativa machadiana O Alienista, em sua versão literária 
e em HQ. Preocupam-me o lugar que o texto literário ocupa no cotidiano de jovens e adultos 
hoje, bem como as estratégias autorais e,ou editoriais para torná-lo prazeroso e competitivo, 
em relação aos games, à TV, ao cinema etc. O objetivo é investigar como a leitura do texto 
literário, publicado em outra mídia que não o livro, enfatiza o lúdico, podendo funcionar como 
forma de apreensão do mundo e construção simbólica de identidades. Para tanto, discutir-se-ão 
as teorias de Scholes, Iser, Huizinga, bem como as afi rmações de Yunes, Pondé, Lajolo, entre 
outros, no sentido de se defi nir o ato da leitura como ação lúdica, como jogo, que envolve uma 
interação autor/editor-texto/imagem-leitor e que prevê inúmeras possibilidades de mediação. 

Palabras-chave: leitura, Machado de Assis, HQ, livro, leitor

Title: Machado de Assis Today: the Reader between Book and Comic Strips

Abstract: Th is article discusses some challenges faced by the act of reading literature by children 
and teenagers, in the advent of seducing and varied new media. Th e object of study is Machado 
de Assis’s O Alienista, in both versions, literary and comic strips. What interests me is the place 
occupied by literary text in teenagers’ and adults’ daily life, as well as the strategies of authors 
and/or publishers to make them pleasant and appealing when compared to games, TV, movies, 
etc. My objective is to investigate how the reading of literary text published in a media other than 
the book emphasizes the act of playing, being able to function as means to apprehend the world 
and as tool to build symbolic identity. I am going to discuss Scholes’s, Iser’s and, Huizinga’s 
theories as well as Pondé’s, Lajolo’s among others, trying to defi ne the act of reading as playful 
act, as game which involves an interaction between author/publisher-text/imago-reader with 
a great number of possible mediation.

Key words: reading, Machado de Assis, comic strips, book, reader
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[…] é a estrutura do texto, por seu caráter dia-
lógico, que determina a polifonia, problema-
tizando o leitor, na medida que reage ao seu 
código. O autor vê a literatura, portanto, como 
uma provocação ao leitor, levando-o a consti-
tuir novos sentidos e, conseqüentemente, cres-
cer como ser humano.
Vera Teixeira de Aguiar

No fragmento em epígrafe, retirado do texto “Da Teoria à Prática: Competências 
de Leitura”, de Vera T. de Aguiar, ressaltam dois aspectos que conduzem o início deste 
artigo. O primeiro deles diz respeito ao fato de que a estrutura textual problematiza o lei-
tor. A que noção de leitor estaria Vera Aguiar se referindo? Entendo que ela esteja traba-
lhando com a idéia de leitor empírico, isto é, o leitor de carne e osso que lê, no cotidiano 
concreto, livros, revistas, jornais, anúncios, bulas de remédio. Mas esse leitor empírico, 
que pode ser qualquer um de nós, só é problematizado pelo texto porque existe, em toda 
narrativa fi ccional, na ótica de Wolfgang Iser, um leitor implícito, ou seja, estruturas tex-
tuais que desenham o caminho de leitura desejado pelo sujeito que escreve.

Neste artigo, trabalho basicamente com essas duas idéias de leitor, as quais intera-
gem entre si: a de leitor empírico e a de leitor implícito, de raiz iseriana. Esta proposta 
teórica parte das refl exões de Wolfgang Iser, mas as relê, na medida em que se descola 
da concepção idealista do literário e se debruça sobre apropriações contemporâneas da 
literatura, por linguagens outras, como a linguagem híbrida dos quadrinhos. Quero res-
saltar que interpreto as adaptações literárias para HQ como apropriações das obras-fon-
te, as quais incorporam ao texto interpretado os recursos tecnológicos do século XXI, 
aproximando o cânone do leitor de hoje, cujo repertório inclui a leitura rizomática típica 
da Internet, as mensagens de texto do celular etc. O próprio Iser abre essa possibilidade 
de releitura de sua posição teórica anterior, em obra publicada há poucos anos (2005), 
Rutas de la interpretación, onde discute diferentes teorias da interpretação (leitura), in-
clusive a que defendeu nos anos de 1970.

O teórico alemão traz para o campo literário a investigação sobre os mecanismos 
textuais que conduzem a interação da obra (produto de um sujeito – o autor) com o lei-
tor empírico. A obra responde às necessidades de uma dada época, de uma dada cultu-
ra, segundo a ótica de um indivíduo que responde por sua autoria, a partir da introjeção 
de mecanismos textuais capazes de fazer o texto interagir com os leitores reais. 

O leitor de carne e osso nem sempre partilha esse mesmo contexto original e, mes-
mo que o faça, constitui-se em um indivíduo outro, uma subjetividade diferente daquela 
que engendrou o texto. Daí essa interação depender de uma assimetria básica: o reper-
tório e o horizonte de expectativas do autor e do leitor empírico (real, concreto) não são 
os mesmos, ainda que partilhem pertenças temporais e culturais.

Há, portanto, entre essas instâncias – o texto com seu leitor implícito e o mundo 
com seus leitores históricos (empíricos) – uma assimetria que, longe de impedir o trân-
sito de sentidos, viabiliza o diálogo, pois provoca o desejo de interação: o leitor real (em-
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pírico) sempre quer entender o que lê, conseqüentemente, sempre envida esforços para 
aproximar-se do mundo que lhe é dado pelo impresso. Nesse processo, vai negociando 
com a obra e com as suas próprias expectativas. 

Para Iser, por meio da fi cção de leitor que é o leitor implícito, o leitor empírico pode 
atravessar as fronteiras do mundo instituído, uma vez que o refaz, antropofagizando 
a realidade. Segundo o teórico alemão, o texto fi ccional não é pleno em si, carrega la-
cunas que desenham uma implicitação do leitor imaginado pelo autor e pelos editores, 
ilustradores etc., essa projeção tem um forte potencial de provocação. É a idéia de lei-
tura implícita, defendida por Roger Chartier, que me ajuda a sustentar essa atualização 
do pensamento iseriano e que me permite pensar o leitor implícito no âmbito das adap-
tações literárias quadrinhísticas.

Parece-me que as brechas textuais que promovem o diálogo da obra com esse leitor 
de verdade constroem uma representação de leitor – o referido leitor implícito – que se 
quer e que se sabe imprecisa, incompleta, apenas textual, exatamente para gerar sensações 
e sentimentos surpreendentes no leitor de carne, osso, óculos, levando-o a aproximar-
se mais e mais da obra. Tal representação de leitor pode vir confi gurada na construção 
discursiva da obra, através de imagens, vocativos etc., ou através de personagens e si-
tuações.

O leitor implícito, de certa forma, ensina o leitor empírico a ler o texto, a despeito da 
heterogeneidade de repertórios, desafi ando-o a entrar no texto e a dialogar com ele. Tais 
estratégias de educação do leitor empírico através de sua contrapartida fi ccional, o leitor 
implícito, aparecem, por exemplo, em cenas em que algumas personagens lêem e discu-
tem livros, ou, no caso que me interessa diretamente, o dos quadrinhos, na ordem dos 
quadros e dos balões na página. Nos jornais e revistas, essas representações podem ser 
percebidas a partir da relação entre texto e anúncios, ou entre textos e fotos. 

A leitura surge, então, como uma atividade comandada, sim, pelo texto, mas de-
pendente das possibilidades de interlocução do leitorado histórico que com ele entra 
em contato:

…a relação entre texto e leitor só pode ter êxito mediante a mudança do leitor. Assim 
o texto constantemente provoca uma multiplicidade de representações do leitor, atra-
vés da qual a assimetria começa a dar lugar ao campo comum de uma situação. Mas 
a complexidade da estrutura do texto difi culta a ocupação completa desta situação 
pelas representações do leitor. O aumento da difi culdade signifi ca que as represen-
tações devem ser abandonadas. Nesta correção, que o texto impõe, da representação 
mobilizada, forma-se o horizonte de referência da situação. Esta ganha contornos, 
que permitem ao próprio leitor corrigir suas projeções. Só assim ele se torna capaz 
de experimentar algo que não se encontrava em seu horizonte. (Iser 1979: 88-89)

Tal problematização do leitor empírico através do leitor implícito, empreendida pela 
obra em sua própria gênese e em seu processo de interação com o mundo, através da di-
vulgação e da leitura, provoca uma relação texto/leitor que abre incontáveis possibili-
dades de comunicação, as quais dependem de alguns mecanismos textuais de controle 
como os vazios, as negações, as supressões, as cesuras, as imagens, os cerzidos do texto, 
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enfi m, todos construindo o lugar do leitor de verdade, através dessa implicitação de um 
leitor desejado pelos autores e editores, quebrando o fl uxo textual, interrompendo a ar-
ticulação discursiva seqüencial. Dessa forma, o texto pode provocar o imaginário de seu 
interlocutor, dinamizando o impresso, por meio de elementos capazes de suscitar uma 
leitura ativa. Vale ressaltar que, neste artigo, em toda a minha pesquisa, considero o lei-
tor implícito como um instrumento textual de criação do gosto pela leitura junto ao lei-
tor empírico. Aqui, leitor implícito e leitor empírico são as duas faces de uma mesma 
moeda: a da leitura.

É então que entra o segundo aspecto do trecho em epígrafe a ser discutido: o au-
tor provoca o leitor empírico, através de sua introjeção de leitor (leitor implícito), para 
transformá-lo pelo processo da leitura. Essa provocação me remete ao conceito de jogo 
de Huizinga, o qual investiga a importância do jogo na vida social:

As grandes atividades arquetípicas da sociedade humana são, desde início, inteira-
mente marcadas pelo jogo. Como por exemplo, no caso da linguagem, esse primeiro 
e supremo instrumento que o homem forjou a fi m de poder comunicar, ensinar e co-
mandar. É a linguagem que lhe permite distinguir as coisas, defi ni-las e constatá-
las, em resumo, designá-las e com essa designação elevá-las ao domínio do espírito. 
Na criação da fala e da linguagem, brincando com essa maravilhosa faculdade de de-
signar, é como se o espírito estivesse constantemente saltando entre a matéria e as 
coisas pensadas. Por detrás de toda expressão abstrata se oculta uma metáfora, e toda 
metáfora é jogo de palavras. Assim, ao dar expressão à vida, o homem cria um outro 
mundo, um mundo poético, ao lado do da natureza. (Huizinga 2001: 7)

Refl etir, então, acerca das relações entre a obra literária e o leitor empírico, através 
desse conceito de jogo, permite pensar que a tensão que o preside é que funcionaria como 
instrumento de provocação e de sedução dos interlocutores textuais, transformando-os 
a partir da interação com o lido. Tal tensão própria do jogo literário remete às estratégias 
textuais de implicitação do leitor – e de provocação de sua face empírica –, bem como 
de condução da leitura, discutidas por Iser. 

Essa ludicidade da linguagem literária abriria caminho para que o leitor, histórica 
e socialmente localizado, interagisse com o texto. Mas penso que a ludicidade da lin-
guagem quadrinhística também faz isso e, talvez, de forma mais efi caz, dependendo do 
público e do repertório de que dispõe, uma vez que é uma linguagem híbrida, que mes-
cla recursos verbais e não-verbais, brincando com os mais diferentes sentidos daquele 
que joga com ela.

Entendo, assim, que não há neutralidade no ato da leitura – ler é uma travessia das 
múltiplas textualidades inscritas na palavra/imagem impressa. E atravessá-las signifi ca 
pôr em diálogo os repertórios previstos no texto/obra e os repertórios pertinentes a cada 
leitor empírico – ou seja, ler pode ser entendido como um dos jogos possíveis na socie-
dade. Recorro a Huizinga, novamente:

O caráter especial e excepcional do jogo é ilustrado de maneira fl agrante pelo ar 
de mistério em que freqüentemente se envolve. Desde a mais tenra infância, o en-
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canto do jogo é reforçado por se fazer dele um segredo. Isto é, para nós, e não para os 
outros. […]. Dentro do círculo do jogo, as leis e costumes da vida quotidiana perdem 
validade. Somos diferentes e fazemos coisas diferentes. (Huizinga 2001: 15)

O mistério do jogo preside o ato da leitura: entramos sozinhos no texto e saímos 
dele modifi cados, mesmo quando a leitura é coletiva, pois cada um joga com a sua in-
dividualidade, ainda que de acordo com regras gerais. E melhor, cada um joga porque 
quer jogar. 

Pode-se deduzir, então, que o ato de ler é um ato de liberdade, o que é confi rmado 
por Bordini e Aguiar: “A riqueza polissêmica da literatura é um campo de plena liber-
dade para o leitor…” (Bordini e Aguiar 1988:15) Ao deparar-se com uma obra impressa, 
o indivíduo põe em diálogo as contingências que cercam seu cotidiano e o mundo do 
texto, abrindo seu imaginário para as vivências Outras que lhe são apresentadas a cada 
página. 

O processo da leitura não é uma via de mão única, isto é, não é apenas o texto que 
invade o leitor, este também se insinua por entre palavras e imagens, efetuando uma 
pessoalização do objeto lido. Ler implica interpretar e criticar. As associações que esta-
belecemos ao ler nos revelam quem somos no e a partir do texto lido. O ato da leitura, 
portanto, não se constrói por um mero processo de decodifi cação do impresso, pois esse 
trânsito entre texto e leitor está situado histórica, cultural, politicamente, envolvendo, 
ainda, condicionamentos menores, de ordem psicológica, social, econômica, enfi m. 

Ler uma obra artística impressa pode ser entendido como um ato que aciona e cons-
trói mundos e vontades. Nós não nascemos leitores de literatura ou de HQ (Histórias em 
Quadrinhos), sequer nascemos leitores do mundo, precisamos ser educados para ler os 
livros e a vida. Essa educação, familiar, a princípio, escolar, a posteriori, não é, também, 
um processo natural, um processo fácil e facilitador. Nós nos formamos leitores, se for-
mos adequadamente provocados para isso.

Aguiar propõe, ao debruçar-se sobre as contribuições das Estéticas da Recepção 
e do Efeito, que a conquista do prazer estético no ato de ler é capaz de construir o gos-
to pela leitura literária: 

O prazer estético nasce, pois, da compreensão do sujeito com respeito à prática que 
vive, envolve participação e apropriação. Na atitude estética, o leitor deleita-se com 
o objeto que lhe é exterior. Descobre-se, apropriando-se de uma experiência do sen-
tido do mundo. Diante da obra percebe sua própria atividade criativa de recepção da 
vivência alheia. (Aguiar 2008: 21)

Ao compreender-se interagindo com o texto, o leitor empírico se percebe numa in-
timidade dantes não imaginada, intimidade esta que pode levá-lo a querer repetir a ex-
periência e a gostar do desafi o.

É nessa perspectiva que este artigo quer trabalhar, enfocando as relações entre uma 
obra de Machado de Assis e o leitor de verdade contemporâneo, cujos padrões de gosto fo-
ram condicionados pelas mídias audiovisuais, pela Internet etc. O corpus escolhido é bas-
tante signifi cativo: uma narrativa machadiana muito conhecida entre os falantes de língua 
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portuguesa e traduzida para outros idiomas, O Alienista, e sua adaptação para HQ, cujas 
ilustrações foram feitas por Cesar Lobo e cujo roteiro foi criado por Luiz Antonio Aguiar. 

Explico: signifi cativo por discutir, em primeiro lugar, a literatura e a formação do 
gosto pela leitura; em segundo lugar, o papel da adaptação nesse processo formativo; em 
terceiro e último lugar, por trazer para o mundo do cânone literário as histórias em qua-
drinhos, que marcaram o impresso novecentista e têm lugar garantido no mundo infan-
til e no mundo adulto nesse século XXI. 

Márcia Abreu afi rma: “A leitura não é prática neutra. Ela é campo de disputa, é es-
paço de poder” (Abreu 2002: 15). A que tipo de poder referir-se-ia Márcia Abreu, no 
fragmento em epígrafe? A leitura, pode-se inferir a partir do que afi rma a pesquisado-
ra, é fruto de um confronto entre a obra e o leitor, entre o imaginário da obra e o de seus 
interlocutores. Na verdade, a leitura é o próprio confronto. Que poder estaria em jogo? 
Entendo que não é apenas uma única esfera de poder: há o poder da circulação da obra 
impressa no mercado, o poder de dominar e formar padrões de gosto e de consumo do 
impresso, o poder de determinar sentidos privilegiados para a obra etc. 

Esse processo tenso não tem nada de inocente: autores, editores e demais mediadores 
do livro e de outros bens culturais impressos desenham simbolicamente seus alvos - os 
leitores -, introjetando-os, de diversas maneiras, nas páginas que lhes são destinadas. 

O jogo de desafi o/sedução construído pelas variadas instâncias autorais e editoriais 
que circundam o impresso é sempre lançado sobre o público de maneira estratégica. 
As armadilhas do texto/livro/revista/jornal são engendradas de forma a interagir com 
o segmento do leitorado que as citadas instâncias de poder desejam transformar em 
consumidores do produto oferecido. Há, portanto, uma construção simbólica – e, claro, 
ideológica – de um mercado consumidor e essa construção se dá através de estratégias 
textuais e editoriais que se mascaram.

Quando aborda questões relativas ao processo de apropriação dos textos impressos, 
Roger Chartier aponta a presença de instruções que funcionam como…

 
[…] uma dupla estratégia de escrita: inscrever no texto as convenções, sociais ou lite-
rárias, que permitirão a sua sinalização, classifi cação e compreensão; empregar toda 
uma panóplia de técnicas, narrativas ou poéticas, que, como uma maquinaria, de-
verão produzir efeitos obrigatórios, garantindo a boa leitura. Existe aí um primeiro 
conjunto de dispositivos resultantes da escrita, puramente textuais, desejados pelo 
autor, que tendem a impor um protocolo de leitura, seja aproximando o leitor a uma 
maneira de ler que lhe é indicada, seja fazendo agir sobre ele uma mecânica literária 
que o coloca onde o autor deseja que esteja. (Chartier 1996: 95-96)

 
Se, do lado do autor, há dispositivos textuais inscritos na obra impressa para servirem 

de guia ao leitor, do lado do editor, há instruções que também se fazem presentes: ilustrações, 
diagramação, divisão dos textos e seções são fatores que dirigem o olhar sobre o impresso. 
A Editora da obra aqui estudada tem uma estratégia básica: quer convencer o consumidor 
infantil, jovem ou adulto de que aquele volume de HQ está intimamente ligado à obra oito-
centista, mas que a recria, que a reinventa, aproximando-a do mundo de hoje. Assim, é feita 
uma apresentação verbal-visual do volume, com o título “Uma História Muito Louca” (Fig. 1). 
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Fig. 1



Patrícia Kátia da Costa Pina272

Nessa página, visualmente envelhecida, cuja cor é amarelada, o que pode sugerir 
ao leitor uma volta ao século XIX, há um longo texto verbal, uma imagem de contor-
nos irregulares, com a fi gura de um homem magro, cujos ossos se desenham sob a pele, 
com olhos oblíquos. Dessa fi gura sai um balão retangular, ligado por bolinhas crescen-
tes ao rosto desenhado. Os leitores habituados aos códigos híbridos das HQ’s sabem que 
esse tipo de balão indica pensamento, refl exão. O texto do balão ataca o ponto central 
da obra machadiana e de sua adptação: “E se o alienista for um alienado? Mas que idéia 
insana!” (Lobo e Aguiar 2008: 3). A seleção vocabular usada pelo roteirista joga com pa-
lavras cujos sentidos remetem ao campo da loucura: alienista, alienado, insana. O rosto 
desenhado em escala de cinza e preto cria o ambiente de mistério e medo que cercava 
e cerca a loucura humana.

E como estratégia editorial de sedução do leitor/consumidor, ao fi m da página, no 
canto direito, um balão de contorno estrelado, com uma chamada em letras graúdas 
e em negrito: “NÃO PERCA! As páginas fi nais, depois dos quadrinhos, trazem infor-
mações e curiosidades que vale a pena conhecer” (Lobo e Aguiar 2008: 3). Está fi sgado 
o leitor: o assunto é apresentado visualmente de maneira provocante. E a esse apelo vi-
sual, soma-se um apelo verbal.

O segundo parágrafo da referida página 3, aponta para o interessado na aquisição 
e na leitura desse volume de HQ o que pode ser considerado o ponto alto da adaptação 
– a visualidade criativa das imagens: 

Nesta adaptação de O alienista para os quadrinhos, Cesar Lobo e Luiz Antonio 
Aguiar produziram uma versão autoral, recriaram a história de maneira que as cenas 
de ação e também o humor corrosivo de Machado ganham emoção ao vivo e em co-
res. (Lobo e Aguiar 2008: 3) 

Emoção, vocábulo fundamental para o adolescente, o jovem e mesmo o adulto. 
E emoção provocada pela presentifi cação visual da narrativa. Outros pontos curiosos no 
trecho citado: não se trata simplesmente da quadrinhização de uma narrativa de mais 
de cem anos, trata-se, sim, de uma recriação, pautada na ação e no humor, da obra-fonte. 
Certamente, de acordo com essa perspectiva editorial, ação, diversão e visualidade são as 
preferências dos consumidores de bens culturais impressos nesse nosso século XXI.

Essas estratégias de escrita e publicação balizam o processo de leitura, ainda que não 
o constranjam, mas direcionam possíveis apropriações, tanto por parte de leitores com 
vasto repertório, como por parte dos neófi tos das letras impressas. 

As adaptações constituem apropriações que cristalizam determinadas formas de in-
teração do escritor/editor com o texto-fonte. Isso signifi ca que as adaptações trazem sen-
tidos e valores agregados ao texto original, os quais o atualizam e transformam-no em 
um novo texto. 

O adaptador é uma espécie de consumidor primeiro do texto e, como afi rma Mar-
tín-Barbero, em Dos meios às mediações (Martín-Barbero 2003: 302), o consumo é o lu-
gar de uma luta que implica mais que a posse do objeto, implica seus usos sociais e as 
competências culturais com que objeto e consumidor interagem. O consumo é objeto 
de discursos/atos de poder…
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Wolfgang Iser afi rma que “Toda interpretación transforma algo em outra cosa” (Iser 
2005: 29). As histórias em quadrinhos que se apropriam de obras literárias promovem 
certo direcionamento do ato de ler, como apontei acima, exatamente por concretizarem, 
no papel impresso, uma leitura já feita. E, é claro, transformam o texto-fonte em outro 
texto. Mas, também, permitem que os leitores, que ainda não têm um grande repertório 
a ser posto em ação no ato da leitura, se identifi quem mais intensamente com as perso-
nagens e suas ações, com a trama e suas idéias. 

As obras-fonte imprimem aos jovens leitores contemporâneos uma série de obstácu-
los que os quadrinhos relativizam. A representação visual é uma alternativa muito inte-
ressante nesse sentido. Segundo Martine Joly, 

 
Seja ela expressiva ou comunicativa, é possível admitir que uma imagem sempre 
constitui uma mensagem para o outro, mesmo quando esse outro somos nós mesmos. 
Por isso, uma das precauções necessárias para compreender da melhor forma possí-
vel uma mensagem visual é buscar para quem ela foi produzida. (Joly 1996: 55)

Para quem a adaptação da obra machadiana para HQ foi criada? É claro que, pela 
relação com a obra-fonte, escrita e publicada para o leitor adulto oitocentista, essa adap-
tação dirige-se a um público, no mínimo, adolescente, mas não há um mecanismo censor 
que impeça, por exemplo, esta doutora em literatura que escreve este estudo de comprar 
e ler a referida apropriação. 

No entanto, o leitor desejado pelas editoras, a fatia do mercado que elas pretendem al-
cançar, corresponde aos jovens que, nas escolas, devem ser preparados para que se tornem lei-
toras dos grandes clássicos da literatura brasileira e universal. O interessante é que nesse jogo 
de construção simbólica e empírica do gosto pela leitura e de hábitos de consumo do impres-
so, essa adaptação propõe uma nova obra e viabiliza novas formas de se pensar e ler literatura.

O leitor que lê os quadrinhos toma conhecimento de uma história adaptada, ou seja, 
ele é conduzido pelo olhar de uma alteridade que se revela, que se faz presente desde 
a apresentação do volume de HQ. Esse leitor sabe que não está lendo o texto de Macha-
do de Assis, mas, sim, uma leitura desse texto, ou seja, uma nova e diferente obra. 

Tal jogo instaurado pelos quadrinhos pode convidá-lo a sair do circuito da visualida-
de e a entrar no campo da palavra, da imagem verbal. Ou melhor: pode fazê-lo conjugar, 
numa diferente experiência de percepção, o visual e o verbal (daí, repito, a linguagem dos 
quadrinhos ter um caráter híbrido), aproximando o impresso das mídias com as quais 
esse consumidor já está habituada em seu cotidiano. E a própria visualidade pode per-
mitir-lhe reinventar o lido e reinventar-se a partir do lido.

Para fazer um leitor, isto é, para criar em alguém o gosto pela leitura literária, tor-
nando-o um consumidor de livros, revistas etc., os escritores e os editores precisam jogar 
com o público que pretendem alcançar, criando um mundo à parte, um mundo mágico, 
composto de aventuras fantásticas, ou um mundo de aventuras históricas ressignifi ca-
das, ou, ainda, um mundo já fi ccional, mas que, reinventado no processo de adaptação 
para uma linguagem híbrida, torna-se novo e sedutor. 

Assim, os adaptadores dos clássicos para HQ desafi am os variados possíveis inter-
locutores, mostrando que ler é diversão, que é uma prazerosa brincadeira, para adultos, 
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jovens e crianças. E, como em toda brincadeira, a tensão de reinventar a vida é funda-
mental: a tensão gerada pela representação visual/verbal preside o jogo e funciona como 
instrumento de provocação dos leitores, como meio de fazê-los gostar de ler. 

O texto machadiano nos traz a história de um cientista, dedicado às pesquisas so-
bre a sanidade mental humana. Simão Bacamarte, eis seu nome, é um médico, a princí-
pio, respeitadíssimo em Itaguaí, cidade do interior fl uminense, onde fi xa residência e se 
casa. No decorrer da narrativa, o narrador de Machado de Assis espalha suspeitas sobre 
a sanidade do próprio médico, suspeitas essas que se confi rmam ao fi nal, quando ele de-
clara ser o único louco da cidade e se tranca na Casa Verde.

Trata-se de uma narrativa bem humorada, que joga com as idéias preconceituosas e ex-
cludentes acerca da loucura vigentes na época. Simão Bacamarte demonstra uma grave di-
fi culdade para defi nir seu objeto de pesquisa. Quando consegue determinar critérios para 
capturá-lo e estudá-lo, percebe que os mesmos se desmancham no ar e precisa recomeçar 
todo o processo. Depois de recolher todos os maníacos e não-maníacos das redondezas, 
o médico concluiu que loucos eram aqueles que primavam pela racionalidade e pelo equi-
líbrio e recolheu-se à Casa Verde, transformando-se em seu próprio objeto de investigação:

Isso é isto. Simão Bacamarte achou em si os característicos do perfeito equilíbrio 
mental e moral; pareceu-lhe que possuía a sagacidade, a paciência, a perseverança, 
a tolerância, a veracidade, o vigor moral, a lealdade, todas as qualidades enfi m que 
podem formar um acabado mentecapto. Duvidou logo, é certo, e chegou mesmo 
a concluir que era ilusão; mas, sendo homem prudente, resolveu convocar um con-
selho de amigos, a quem interrogou com franqueza. (Assis 1957: 96)

Todos os amigos consultados foram unânimes em reconhecer as qualidades destacadas 
no médico, o que o fez perceber sua “loucura”, internando-se ele próprio para estudar-se.

Na narrativa machadiana, Simão Bacamarte esforça-se por controlar o incontrolá-
vel: ele joga insistentemente com o senso comum e o conhecimento científi co disponível 
na época, desafi ando limites rígidos e brincando com conceitos e preconceitos. Brinca-
deira séria a do médico de Itaguaí.

A adaptação de O Alienista para os quadrinhos, efetuada por César Lobo (arte) e Luiz 
Antonio Aguiar (roteiro), cristaliza na linguagem híbrida desse tipo de produção im-
pressa a convivência loucura/sanidade na personagem Simão Bacamarte. E essa crista-
lização é a porta de entrada desse médico no século XXI, com suas novas mídias e seus 
diferentes grupos leitores.

Os adaptadores começam a edição com a apresentação estudada páginas atrás, ladea-
da pela imagem descrita anteriormente, a qual representa o alienista louco. A seguir, duas 
páginas, totalmente em quadros cinza, preto e branco, introduzem a história que será 
narrada . A página é preenchida por quatro quadros retangulares, organizados para lei-
tura em linha vertical, de cima para baixo. No primeiro deles, a Casa Verde, com a fren-
te sombria, ocupa o centro, trazendo somente uma janela com luz interna. É um grande 
plano geral, em que a lua projeta um jogo de luz e sombras. A casa está isolada, como se 
vivesse por si e não fi zesse parte de Itaguaí. Esse quadro inicial direciona o leitor, inse-
rindo-o de imediato num ambiente em que o imóvel quase respira (Fig. 2).
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Fig. 2
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De acordo com Ianonne e Ianonne, “Os tipos de plano variam de acordo com o des-
taque que o artista quer dar ao cenário ou aos personagens. Parece que o desenhista usa 
uma lente zoom, como no cinema ou na fotografi a, para aproximar uma fi gura ou mos-
trar uma visão geral da cena” (1994: 63). Cesar Lobo, ao compor esse primeiro quadro da 
adaptação destaca a Casa, levando o leitor a suspeitar de que ela centraliza a ação. A orga-
nização da imagem traz os elementos que traçam o jogo sanidade/loucura: luz e sombra 
alternam-se, a iluminação interna é pouca, também provocadora do imaginário do leitor.

Os dois próximos quadros têm uma progressão no corte da imagem: em um, em pla-
no detalhe, duas mãos escrevem, são mãos magras, de dedos fi nos e angulosos, usam 
uma caneta tinteiro e, em ângulo picado, uma das frases do livro machadiano surge; no 
outro, em grande plano, um homem magro, visto pelos braços, ombros, peito e cabeça, 
desenhado em traços irregulares, está escrevendo, com velas e microscópio a sua volta. 
Essas imagens sugerem um ambiente denso e misterioso.

Cirne afi rma que “Transpor uma obra de uma dada prática estética para outra práti-
ca estética implica assumir semiologicamente os signos de uma nova linguagem” (Cirne 
1972: 93). A adaptação do texto machadiano implica, então, é claro, uma leitura primei-
ra, uma dada apropriação do lido, e uma “tradução” dos sentidos produzidos para as es-
tratégias que as novas mídias/suportes, e suas respectivas linguagens, envolvem.

As HQ’s concretizam palavras em imagens, hibridizando essas duas linguagens. 
Logo no início dessa adaptação, aqueles que conhecem a obra-fonte reconhecem Simão 
Bacamarte, ou melhor, seu lado louco, apenas revelado pelo narrador machadiano nas 
páginas fi nais da narrativa. Uma das estratégias dos adaptadores, para jogar com as ex-
pectativas dos que conhecem e dos que não conhecem o texto-fonte, é já iniciar toda 
a narrativa quadrinhizada pela percepção da loucura do médico. O suspense se desloca 
desse ponto, não há mais mistério aí. 

Na segunda página dessa “Introdução”, surgem seis quadros, de formato irregular. O pri-
meiro deles traz Simão Bacamarte em plano detalhe, em vista frontal, da cintura para cima, 
com um candelabro com muitas velas e muita fumaça, vestindo um camisolão de pontas 
irregulares (Fig. 3). A seguir, ele de costas, saindo do recinto, com móveis deslocados e des-
arrumados. No quadro seguinte, ele desce as escadas com o candelabro. O próximo quadro 
traz as escadas e a fumaça em plano detalhe. A seguir, o espaço em que ele se encontra apa-
rece com uma cadeira virada, um rato fugindo. Por fi m, no último quadro da página, Simão 
Bacamarte em um forte jogo de luz e sombra, olhos arregalados, sorriso seco, em ângulo 
contrapicado. Os adaptadores decidiram de antemão que o médico era o louco e apresen-
tam-no assim para os leitores, que não terão dúvidas a respeito, não serão movidos, como 
no texto-fonte, pela curiosidade de saber quem é louco e quem não é, eles já sabem e os si-
nais tradicionais de loucura estão cristalizados nas imagens sob seus olhos.

DJota Carvalho, em A educação está no gibi, afi rma: 
 

Seja pela atraente mistura de texto e desenho, seja pelos diversos tipos de histórias 
ou, ainda, por heróis (e super-heróis) inesquecíveis, os quadrinhos sempre foram 
uma mídia sedutora para o público infanto-juvenil. Assim, naturalmente, as HQs 
são também um instrumento potencial para educar. (Carvalho 2006: 31) 


